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Según la lista de autores publicados en la colección de la Sociedad Gene­
ral de Autores y Editores en los últimos seis años (que selecciona las obras 
de autor español estrenadas que han tenido una mayor repercusión de crí­
tica y público), en una lista de cerca de cien títulos encontraríamos que los 
autores que hemos estrenado mayor número de obras en este periodo 
somos: Francisco Nieva, Juan José Alonso Millán, Santiago Moneada, 
Jaime Salom, Albert Boadella, José Sanchís Sinisterra y el autor que estas 
líneas escribe. Habría que añadir otros autores que no publican en esta 
colección pero que estrenan con normalidad, como Antonio Buero Vallejo 
o Antonio Gala. La enumeración de autores con mayor número de estrenos 
y representaciones estos últimos años del siglo, se completaría con nom­
bres como Sergi Belbel, Rafael Mendizábal, Ernesto Caballero, Paloma 
Pedrero, Benet y Jornet, etc. 

Decálogo orientador 

Trataré a continuación de dar unas breves referencias orientativas de lo 
que para mí ha caracterizado los últimos años de nuestro teatro. Notas 
siempre inevitablemente generalizadoras y personales, que tienen muchos 
matices y sus excepciones lógicas: 

1. Deja de influir con la fuerza que lo había hecho en años anteriores el 
teatro llegado del resto del mundo en los festivales internacionales de 
teatro, y cobra más importancia la producción nacional. Es significa­
tiva también a este respecto la desaparición de algunos de estos festi­
vales, como el Festival Internacional de Teatro que se celebraba en 
Madrid, etc. 

2. Mientras se mantienen los altos presupuestos de los teatros oficiales y 
estatales de producción pública, los apoyos económicos de las distin­
tas administraciones al resto del teatro baja de forma notable. El tea­
tro de producción privada sufre una crisis económica considerable de 
la que sólo se salvan los éxitos reconocidos de cada temporada. 

3. Estrenan sus obras muchos autores jóvenes, aunque normalmente en 
circuitos alternativos de bajo presupuesto y con un público minorita­
rio. Esta generación de jóvenes autores encabeza en la actualidad en 
las salas alternativas un importante movimiento de renovación teatral. 

4. Ha crecido la asistencia al teatro en muchos puntos de España, sobre 
todo a partir de la creación de la red de teatros públicos, mientras 
que ha disminuido el número de espectadores en Madrid, aunque 
últimamente se ha compensado con la asistencia a espectáculos 
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musicales de gran éxito. Es importante reseñar que el espectador tea­
tral sigue siendo muy minoritario en nuestro país, en comparación 
con entretenimientos o actos de comunicación masiva como fútbol, 
televisión, etc. 

5. Sigue habiendo, y cada vez de forma más evidente, un choque entre el 
precio que deben tener las localidades para cubrir los altos costes de 
un espectáculo actual, y lo que el espectador está dispuesto a pagar 
para ver teatro, en competencia con la televisión, que es mayormente 
gratuita. La gran pregunta en política cultural de la época es hasta qué 
punto los organismos de cultura de las diferentes administraciones 
deben asumir parte de esos costes. Sigue en pie, pues, el debate sobre 
la necesidad o no de las subvenciones, y, de ser necesarias, cómo y 
con qué criterios se han de conceder. Dados los altos impuestos que ha 
de soportar el teatro en la actualidad, sus altos costes, y la tarea de 
dinamización cultural y defensa del patrimonio artístico que realiza, 
es indudable que debe tener apoyo económico, y con la misma valo­
ración e importancia que lo hay para el cine, la ópera, la música, etc. 

6. La aceptación de cierto eclecticismo en cuanto a las formas teatrales es 
otra de las características de esta época. Vanguardia y tradición, come­
dia y tragedia, teatro de entretenimiento o con gran ambición artística, 
teatro formal y teatro de contenido, teatro clásico y moderno, etc, con­
viven en estos años en relativa armonía entre nosotros, rebajando la 
tensión de las fuertes batallas estéticas entre creadores de otros tiem­
pos. Ver, por ejemplo, la programación de estos años de la Muestra de 
Teatro de Autores Españoles de Alicante, donde están incluidas diver­
sas formas y tendencias de nuestro teatro, nos da una idea aproximada 
de esta tregua entre las gentes de teatro de diferentes estilos y tenden­
cias, frente a los poderosos enemigos exteriores que nos acechan. 

7. La Asociación de Autores de Teatro cuenta actualmente con más de 
ciento cincuenta socios. A los concursos de obras teatrales de nuestro 
país se presentan una media de cien obras, y cada año se estrenan o 
reponen unas doscientas obras de autores españoles vivos. Estos 
espectáculos tienen diferente repercusión y valoración, como es natu­
ral, pero cada año suele haber entre ellos dos o tres, al menos, que con­
siguen gran éxito de crítica y público. 

8. Los grupos catalanes se han situado en este periodo en la punta de 
lanza del movimiento teatral por la importancia de sus espectáculos, 
cantidad de espectadores, presupuestos económicos en que se han 
movido, etc (La Cubana, Els Joglars, La Fura deis Baus, Comediants, 
Dagoll Dagom, Teatre Lliure, Tricicle, etc) 
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9. En los últimos años se ha consolidado la Compañía Nacional de Tea­
tro Clásico. El conjunto de sus producciones ha sido uno de los ele­
mentos teatralmente más significativos e importantes de toda esta 
época. 

10. Después de un tiempo en que el autor estaba postergado por corrientes 
y estéticas dominantes antitextuales, surge de nuevo con gran fuerza la 
defensa de un teatro de texto. No se trata de la recuperación del teatro 
literario de otros tiempos, sino del reconocimiento de una necesaria 
síntesis entre los lenguajes escénicos y la escritura dramática. 

Una mirada hacia el futuro 

El futuro del teatro, y más aún el teatro de autor español actual, es incier­
to. La protección, apoyo y fomento de nuestras autoridades que ocupan car­
gos en los departamentos de cultura, serán decisivos en los próximos años. 
El debate sobre si el teatro debe someterse exclusivamente a las leyes del 
mercado y a las de la oferta y la demanda, o si se debe ejercer sobre él tute­
la y protección, está abierto en este momento en nuestro país. 

Mi postura ya la he expresado anteriormente: el equilibrio entre lo públi­
co y lo privado, entre la protección y la dependencia, entre la búsqueda del 
éxito y la búsqueda de nuevas vías para la creación, entre nuestros autores 
de otra época y los nuevos creadores, entre el teatro concebido como una 
industria del ocio y el teatro como un servicio público cultural y educativo, 
con fines artísticos, sería el mejor camino para permitir que el nuevo siglo 
no fuera para nuestro arte escénico un tiempo agónico y oscuro, sino el 
comienzo de una nueva época llena de vitalidad y energía creadora. 

Asimismo es importante que los creadores asumamos la necesidad de 
abrirnos a nuevas experiencias escénicas, a nuevas formas de comunica­
ción con el espectador, y a organizar nuestro trabajo en formas de produc­
ción alternativas a la empresa teatral de tiempos pasados, que permitan la 
incorporación de los jóvenes creadores para alimentar así, con todo ello, 
esa fuerza llena de belleza, verdad y creación del hombre que vive entre 
nosotros desde hace dos mil quinientos años: el teatro. 

El cercano siglo XXI nos abre el interrogante de cómo será el teatro de la 
nueva época. Caminaremos hacia él con la seguridad de que será vivo y 
radiante, a pesar de la eterna crisis en que vivimos los hombres que lo cre­
amos cada día, desde que nació hasta hoy, dada nuestra naturaleza. La 
pequeña metáfora de vida que es una obra dramática sobre el escenario, 
seguirá estando así dispuesta, como bola de cristal de mago, a descubrirnos 
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dimensiones escondidas de nuestra realidad personal e histórica, y a trans­
formar la angustia de existir en reflexión sobre la vida, en acto lúdico y en 
belleza. Para que la lucha que empezaron nuestros fundadores hace tantos 
siglos (Esquilo, Sófocles, Eurípides, Aristófanes...) por entablar un diálogo 
con los dioses, la naturaleza y los otros hombres, siga en pie, tratemos entre 
todos que el teatro siga siendo la patria de la convivencia, la alegría de vivir 
y la esperanza de un futuro mejor, en que las palabras «verdad», «belleza», 
«dignidad» y «armonía del hombre con el mundo», recobren su sentido 
más profundo. 

Christopher Marlowe: Fausto. Versión de Marcos González 
Boceto de atmósfera: Taberna 
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